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● Antelavisióndequealoshom-
bres los viste un ciego con mala
baba, contra la concepción del
machohumanocomoserquefir-
maría llegar al altar en chándal,
existe toda una tradición de fi-
gurasqueconsagraronsuvidaa
laestéticacomoformadevivir la
éticaycomomodo,amenudoin-
conformista, de expresión.

Los dandis.
Personajes reales que dis-

tinguirían y nombrarían tantos
tipos de “pantalón”, como sinó-

Miqui Otero
ADN D

nimos para la palabra “blanco”
puede tener un esquimal que ve
nevar cada día.

De lo decimonónico al pop de
los sesenta; desde los comen-
tarios de Reginald, el personaje
favorito del autor cómico, inglés
y satírico Saki, que puede ha-
blar del tipo de violeta de su cor-
batín mientras el Imperio Bri-
tánico pierde una colonia, has-
ta el título de un relato de uno
de los mejores autores pop, Nik
Cohn: Los calcetines amarillos es-
tán pasados de moda.

Una exposición y un libro re-
pasanahoraeldandismoyla
moda masculina desde
susinicios.Sibienla
muestra Sur le
dandysme aujourd
d’hui. Del maniquí
en el escaparate a la
estrella mediática, que
sepuedevisitarenel
Centro Galego de
Arte Contemporá-
nea, aborda el con-
cepto desde un punto
devistaabstractoyana-
lizasuspadresfundadores,el li-
bro La moda masculina en 100
años(Blume)secentraenlosmo-
vimientos de la moda masculi-
na durante el siglo XX.

DISCRETAMENTE INDISCRETO
Dandi es sustantivo y adjetivo.
Primalaeleganciaenelvestir,en
el lenguaje y en los modales. El
concepto arranca en los siglos
XVIIIyXIXpero,reciclado, llega
hastanuestrosdías.Porquenoes
estático, sino proteico: cada ge-
neración lo transforma conser-
vandosóloalgunospuntosenco-
mún, como la irreverencia con-
tenida,elbuengustoylaruptura

ESTILORETROSPECTIVA

Sonhombresquesevistenporlospies... Sólo que tardan más que el resto
aplicanasusmodales,asu lenguajeyasumoralesaobsesiónenfermizapor la

ypor ladistinción.UnaexposiciónenGaliciayun librorepasan la figuradelda
sutil con lo que se entiende co-
mo tal. O, como dijo Beau Brum-
mell,elprimerdandireconocido,
consejeroyárbitrodelamodaen
el reinado de Jorge IV a princi-
pios del siglo XIX, “ser discreta-
mente indiscreto”.

La muestra que acoge el cen-
tro cultural parte de que no se
puede definir el dandismo: “Las
actitudessonsiempredifícilesde
definir”. Aun así, busca sus ras-
tros y encarnaciones en movi-
mientos y personajes que mue-
renconOscarWildeen1900,pa-
ra traspasar la frontera de la

alta cultura e insta-
larse en el imagina-
rio de la cultura po-
pular: adolescentes

callejeros, ídolos de ci-
ne y rock stars.

La exposición
divide el dan-
dismo funda-
cional en tres
categorías o
etapas. La
Brummellia-

na, caracteri-
zada por dar
a las cosas

un valor de
irrealidad que superaba el del
mercado y personificada por el
propio Brummell, el hombre
que se exhibía en la ventana de
su club londinense antes de que
existieran los maniquíes de ma-
dera usados por los sastres. A
partir de esto, se planteará al
artista contemporáneo como
reclamo publicitario o mercan-
cía en sí mismo, de Duchamp a
Damien Hirst pasando por
Warhol. La Baudelairiana, en la
que se aborda el dandismo co-
mo marca del cambio en las

costumbres de la vida moder-
na. Porúltimo, laWildeana,don-
de se habla del artista como nar-
ciso, como estrella mediática y
obra de arte, para emparentarla
con ídolos pop como Bowie.

EllibroeditadoporBlumere-
cogería con elegancia el guante
lanzadoporlaexposición.Dehe-
cho, arranca con la figura de
Eduardo VII, y que convirtió el
“estilo”enunodelosleitmotivde
laépocaeduardiana–algoquere-
surgiríamediosiglomástardeen
las subculturas de la clase obre-
ra inglesa–. En Saville Row, sas-
tres, barberos, tiendas de ropa y
prostitutas convirtieron esa zo-
nadeLondresenescenarioycal-
do de cultivo para los primeros
dandis del pasado siglo.

A partir de esa figura de los
círculos más selectos, la obra
analiza la evolución de la ropa
del hombre y sus tensiones en-
tre la calle y las grandes firmas,
entre el arte popular y el canon
elitista. Porque a la afirmación
deJ.C.Fügelescribióen1939so-
bre “la gran renuncia masculi-

na” hacia la moda, el libro opo
ne, entre otras nociones “la re
volución de los pavos reales” d
los sesenta, cuando el hombre
consuspantalonesrosasypelo
largos se acercó de nuevo al an
drógino dandi decimonónico.

A partir de ahí, la autora, Ca
lly Blackman, organiza todo e
bloques temáticos. Todo par
defender que el hombre ha lle
gado a influir más que la muje
en la moda gracias a ser res
ponsables de las formas subcu
turales del vestir, de la influen
cia de la ropa deportiva y de l
de las esferas laborales.

La política, el arte, la cultu
ra popular y la moda han vivi
do engarzados durante todo e
siglo. La Segunda Guerra Mun
dial provoca una uniformación
un razonamiento de la tela
unos trajes idénticos que s
vendían a 26 cupones. Pero e
ese contexto, el dandi hace l
contrario: se llevan los trajes d
pantalones acampanadísimo
con bajos que ondean com
banderas y con grandes sola

“Haciéndose dandi, el hom-
bre se convierte en un mueble
de ‘boudoir’, un maniquí ex-
tremadamente ingenioso”.

‘Tratadodela
vidaelegante’
HONORÉDEBALZAC

OscarWilde
Paseó su ingenio hasta que
llamó demasiado la aten-
ción. Su dandismo se mues-
tra en gestos: quiso pagar el
coche que lo llevaba a la cár-
cel acusado de homosexual.

Figurasclave

FilippoT.Marinetti
Ideólogo de las vanguardias
italianas de principio de si-
glo, cara visible del futuris-
mo, lucía a menudo corbatas
de colores estridentes y de-
dicaba manifiestos a la ropa.

DuquedeWindsor
Perdido el Imperio por su
amor a Wallis Simpson,
Eduardo VIII dedicó el resto
de su vida a cortejar a lo peor
de la ‘jet’ llevando, eso sí, el
mejor de los ‘tweeds’.

MilesDavis
Leyenda del jazz, adoptó el
estilo Ivy League y la ropa
elegante asociada a la raza
blanca. Un gesto que repeti-
rían en adelante raperos co-
mo Kanye West.

BeauBrummell
El primer dandi de la historia
se bañaba como Cleopatra y
marcaba tendencia en la In-
glaterra de 1811. Inspiraría
muchos personajes litera-
rios con chispa.

[Malcolm Mclaren:] “La ro-
pa es un escaparate sexual,
un símbolo de estatus
y un código tribal”.

‘TheWayWeWore’
ROBERTELMS

“-Señor-dijoeltenienteprime-
ro,irrumpiendoenelcamarote
delcapitán-,elbarcoseestá
yendoapique.
-Muybien,misterSpoker-dijo
elcapitán-;peroésanoesrazón
paraandaramedioafeitarse”

‘Elbarcoquesehunde’
ROBERTLOUISSTEVENSON

Portada de revista masculina.

Ellibro

‘100añosde
modamasculina’
CALLYBLACKMAN
Blume
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pas. Perfecto para
momentos de esca-
sez de tela. Tanto,
que se tachó a estos
dandis de antipatrio-
tas y la tensión estalló
en los Zoot Suit Riots
de California en 1943.

EL ARTISTA
La autora habla de la in-
fluencia de la figura del
artista,porsurechazode
la convención. Y pone co-
moejemploeldescaroco-
lorista en las corbatas de
los vanguardistas de prin-
cipiodesigloytextoscomo
El manifiesto futurista del
sombreroitaliano.También
de la del deporte, que a fi-
nalesdelXIXfiltrólospan-
talones blancos del tenis o
el look de la hípica –todo
elloasimiladoluegoportri-
busurbanasobreras–.Ode
laspandillascallejeras,que
copiaban el aspecto de los
gángsters, el look univer-
sitario Ivy League, el aire
malotedelosmoterosdel
cine o el falso aspecto de
pobreza cultivado por
los beatniks. O la forma
en que las subculturas
de la clase obrera in-
glesa –mods,
skinheads, punks,
etc.– usaron el estilo
comounmapa códi-
gospararebelarse...
hastaquelasgran-
des firmas empe-
zaron a tomar
ideas de las ca-
lles y a reven-
derlas a más
precio.

BrianJones
Antes de morir a los 27 su
‘look’ había evolucionado de
lo lineal a lo florido, exponen-
te el estilo ‘pavo real’. Los
amantes de la ropa lo prefe-
rían a, incluso, Mick Jagger.

DavidBowie
Existeeldandiquenacey
muereconelmismosastrey
lamismarayadelpeloyel
opuesto,elquecreequeel
mejorestiloeselquellevará
mañana,comoBowie.

PaulWeller
La elegancia sin esfuerzo es-
tá sobrevalorada. Entre los
que se la trabajan a concien-
cia está el ‘modfather’ que
pasó un sarampión ‘euro’ en
los años de Style Council.

HediSlimane
El ex diseñador de Dior ejer-
ció una influencia uniformi-
zadora clásica vistiendo a to-
dos los hombres de la pasada
década como él: pitillo, cor-
batilla, americana.

MichaelCaine
Con su papel en ‘La huella’,
el de un peluquero advene-
dizo ante el aristocrático La-
wrence Olivier, dejaba claras
sus intenciones: llevar el
‘cockney’ a la sastrería.

Deportivo▲AfinalesdelXIX,cuando
mejoróelniveldevidaysecreóalgodetiem-
polibre,sepopularizó, lejosdelaspistas, la
ropadehípica, tenisy ‘cricket’. FOTOS:BLUME

Labibliotecadelaropa

‘TheSoulStylists’
PAOLOHEWITT
MainstreamPublishing
PrologadoporsuamigoPaul
Weller,trataseisdécadasde
modernismo,desdelosamantes
deljazzalos‘casuals’delos
estadiosdefútbol.Delautor,hay
obrapublicadaencastellano.

‘Subculture.The
MeaningofStyle’
DICKHEBDIGE
Routledge
Análisissociológicodelestilode
lastribusurbanashastaelpunk
–épocaenqueestáescrito–.
Paracomprarjuntoa
‘RessistanceThroughRituals’.

‘TheWayWeWore’
ROBERTELMS
Picador
Labibliadelamodacallejera,
escritaconpasiónyenprimera
persona.Acargodelnoviode
Sadeygurúdelarevista‘The
Face’,ademásdemod
prematuroysacerdotedelestilo.

‘Cuentoscompletos’
SAKI
AlphaDecay
Unadelasformasdeentenderel
dandismoesbuscardandis
literarios.Aparecenenlibros(y
enlavida)deBalzacydeOscar
Wilde.ElReginalddeloscuentos
deSakiesungranejemplo.

Momentosyescenarios

Los‘zazous’▲Amorporel ‘swing’,ga-
fasdesolenormesypulcradecadencia.Los
‘zazous’ylos‘swingingkids’alemanessu-
frieronporellolapersecucióndelnazismo.

‘OxfordBags’▲Pantalonescon
bajosanchísimosqueondeabanalvien-
to...entiemposderacionamientodetela
yrecesióneconómica.

Hombrescontacones▲Desdelas‘beatleboots’,diseña-
dosporunaempresadeCoventGardenyadoradaspor‘mods’ypor
andyWarhol, lasplataformasseguiríancreciendoenlossetenta. John Bock en ‘Dandy’, 2006. Imagen de la exposición. CGAC


